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FRANCISCO PIZARRO 

Todos conocemos ia frase «vale un Perú», que proviene de 
que ei virreinato mds rico que tuvo España era lo nación 
dueña de ias minas de Potosí. Fué Francisco Pizarro el que 
conquistó, siguiendo el sistema empleado por Cortés en Mé­
xico, con poca gente,mucha valentía y astucia,esa rica nación. 

En 1529 la emperatriz Isabel, por ausencia de Carlos V, 
concedió a Pizarro el derecho a descubrir y poblar doscien­
tas leguas de tierra peruana, desde «el pueblo que en lengua 
de indios se llama Tumumpuella hasta llegar al pueblo de 
Chincha». Por el mismo documento se le nombró Capitón 
General y Adelantado de la provincia del Perú. 

De humilde origen, en su adolescencia fué porquero, sin 
cultura alguna, marchó muy ¡oven a América en busca da 
fortuna, y cuando logra reunir algún capital, forma la expedi­
ción que dio a conocer los reinos indios más ricos delmundo. 

A pesar de los fabulosos tesoros que a su paso se le ofre­
cían, no se deja cbrasar por la fiebre del oro y sigue, siempre 
adelante, luchando contra toda clase de enemigos, con la 
soia idea de servir a sus Reyes y a su Patria, ofreciéndoles 
unos palmos mds de tierra y unos sacos más de oro para su 
mayor gloria. 

Por ser noble, pero no adulador, no contenta a todos, y se 
alzan ¿ontra él los que un día fueron sus asociados, los indí­
genas peruanos, y, del mayor interés (sobre todo para él). 
Almagro y sus partidarios. 

Tenía Pizarro, en su poder, medio prisionero, medio 
protegido, a un hijo de Almagro, ol que muerto su pa­
dre aclamaban sus amigos como rey. Pizarro se opuso a ello, 
persiguiendo duramente a los almagr¡stas,^a los que redujo o 
la miseria; pero ellos, exasperados de rabia, conspiran en to­
das formas contra el Conquistador. 

Y el 26 de Junio de 1541 asaltan el palacio que tenía Fron-
cisco Pizarro en Lima y le dan muerte, asesinándole cobarde­
mente. 

Al cumplirse el 400 aniversario de su muerte, le recordamos 
con In 3speranza de que llegáremos a ver a Espoño'tan 
Grande corno él lo dejó y más Unida y Libre que nunca. Y 
quien no lo crea así, que se fije en esos muchachos y mucha­
chas dei Frente de Juventudes, promesa segura que, alzando 
los brazos hacia el sol y bajando la cabeza al saludar lo Ban­
dera, juran seguir toda su vida y por encima de todo, al ser­
vicio de la Patria. 

CORAL MONTAGUD 
Regidora dei F. d a j . 

BANCA LOCAL 

liirariii me *»*iiiii 
En cumplimiento de ¡as disposiciones legales vigentes, 
reguladoras de la ¡ornado intensiva, durante los me­
ses de verano, y por acuerdo del Comité Central 
de ¡a Banca Española, los Bancos de la Plaza tendrán 
abiertas solamente sus Cajos al público, de nueve a 
a doce, o part ir del día 1.° de Julio y hasta el 1.° de 
Octubre próximo. 

Granollers, 30 de Junio de 1941. 

Banca Arnús 

B a n c o Comercial de Barcelona 

Banco Hispano Colonial 

Alocución del camurotla Maetuel 

Halcón, Canciller de ta Hî fuanidird, 

con motivo dei cuorto centenorio 

de la muerts de Francisco Pizarro 

«Pueblos dé la Hispanidad: De todas partes"»'os IMgo 
esta pregunta, hecha a veces por quienes la tienen ya con­
testada. ¿Qué es la Hispanidad? La respuesta :pwede ser 
esta: Hispanidad es el conjunto de pueblos informados por 
el espíritu hispánico. 

Lo hispánico —dice una voz ¡oven de América —cons­
tituye el nervio de nuestra cultura, el núcleo d-e*nuestro ser, 
el baluarte de nuestra persistencia. La Hispanidad es paro 
rvosotros, pueblos hermanos dé América, el común denomi­
nador que no excluye, sino incorpora lo indígena¿aq#e3ÍT»-
tegra lo fraccionado, lo inconexo» lo quebrado enuna su­
ma generosa. 

En cuanto o la tarea inmedioto asignada ál Consejo, 
puede resumirse en esto: Poner en valor y en obra la Hií-
panidad, así por lo que tiene de espíritu como por lo qoe 
tiene de comunidad de pueblos. Se hoce necesaria esta 
aclaración antes de dar comienzo a Ja labor, cuando aún 
no esíónmontodasnuestras secciones y servicios, paro'salir 
al poso de ciertas campañas que se nos sigueVi desde antes 
de nacer, en gran parte por elementos expatrrcfdos, muchos 
de los cuales recuperaremos algún día, incorporándolos 
desda alió a! servicio de España precisomente ó través del 
orgahismo que hoy tratan en vano de deisacfiéditar. Tam­
bién tenemos muy presente que los enemigos extraños de 
la Hispanidad están de antiguo habituados a tomarnos por 
servidores de*designios ajenos. No conciben una acción 
propia, sin subordinación a otras concepciones. Frente a 
esto anhelamos que la Hispanidad es y aspira a ser por sí 
misma. Considerarla como instrumento de otrosproptósitos 
es agraviar la moral de independencia que atesora cada 
uno de los pueblos hispanos. 

Nace el Consejo de la Hispanidad en un momento én 
que el mCindo cruje como un viejo novio. Todas las fórmu­
las internacionalistas están fracasadas; ninguna sirvió para 
evitar la guerra. ¿Y que organismo es el que se prepara hoy 
para el momento de la paz? ¿Puede este bloque inmsnso 
de pueblos, este cuerpo social ingente, animado por el 
mismo espíritu, sustraerse a la ocasión de los siglos? Esta 
vez España no tiene en América propiedades territoriales 
que defender ni navios ni marineros que enviar a la muerte. 
Esta vez luchamos solos para salvar lo que desde p!lí se 
considera común denominador: la cultora hispánica. Con­
cebimos la acción de la Hispanidad a bsse del reconoci­
miento del ser de cada uno de los pueblos, sin admitir po­
siciones dé privilegios ni dehegetnonías y sin hacer radicar 
la metrópoli en Castilla sino en el castellano. ESto es, tíltí 
donde se siente y habla en español. 

Nunca estará autorizada ni la palabra ni la acción que 
contradiga la soberanía de cada Estado y la política ilibre 
o independiente de sus Gobiernos. Si respetables SOT) 
las amistades controídos por ellos a lo largo del tiempo 
con otras naciones de distinta habla, no por esto pierde 
fuerza, sino, por el contrario, se enriquece esta clásica 
frase castellana: «Más vale gota de sangre que arroba 
de amistad.» 

Hacia el futuro cada uno de los pi/eblos de la Hispani­
dad tendrá su palabra propia y respetada. En este senti­
do Espnña es una nación más del continente americano, 
y por la presencia geogrofica de esta España europea 
las naciones de América no tendrán por qué renunciar 
a Europa. 

Después de los actos de hoy en Trujillo en honor del ca­
pitón Francisco de Pizarro, fundador de' Perú, con motivo 
del cuarto centenario de su muerte, que constituyen los 
primeros que el Consejo de la Hispanidad celebra en pú­
blico, envío a los países hermanos de América el saludo 
del Caudillo de España, por delegación expresa del presi­
dente del Consejo de la Hispanidad, con la emoción que 
siente todo el pueb'o español en este señalado día.» 
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